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No hay tan bella ílu.'ióu cual la de amores 
Fuente divina de inefable encanto, 
Ni otro alivio tan dulce como e! llanto 
Cuando ngovian al alma los dolores. 
Nada hay más puro que las niveas llores 
Recién abiertas sobre «J verde manto, 
Ni más suave y meló lioso canto 
Que el del alado'rey de ios canlores. 

La vergüenza mayor es el delito; 
El Juez mas justiciero la conciencia; 
Lo más impenetrable el infínilo; 
El m> jor consejero la prudencia 
Y el cafe mc'is selecl.) y esquisilo 
El de la marca El Barco de Valencia 

Benigno Sántibez Hisneño, Representante 
piíra ia venta al por mayor, Caridad 3. 

R « o o m e n d a i a o s . — Q u i n i n a d u l 
c e fild«pa.-r-(Véase anunrio 3.a plana.) 

iFORMAS LOCALES, 

Ilf. 
Sr. Birjií^lor de E L f'Jco DE CAnTAGENA. 

Mi quciúio amigo: desde lu'-go Un (U 

parecer á los lectores de EL ECO que esta 
seiitfáe ariknlo*j en ío»rñii í^piáiol.ir, f^d 

.alej.trtdéOKÉSfd<tedé4ü lítalo, poVqui/ siein 
pré qtife él feSf'rtíígeVí.V ' SÍÍ 1ia Ir'alado d 
B K P M I ^ A » , se relacionaban usías con l:>s 
iiií-joras maleriüles, que lauto iie«";esita 
IIúéitti í\\iei ida ciudad. 

Ya'es tiempo qüü lanibíéo se traten otras 
de diversa wdole, tî iKo de lio menor im* 
pqriahcifl.j[, jU'^cefiqeiiciu quearjuellas, por. 
más qué algunos ^upongiin que otros son 
los idéales á que se encamina esla corros 
pendencia, y bien pronto se canveticertm 
de ello los que pionsdn y ci'efdii lo conlra-
rio. 

Tengan piie* oupt»cO' de paciencia lóS 
lectores dti E L Etíó, que' iió lod^o, de lo 
mtíciVó qóe haj^ pVe'cIsióií de decir, cabe 
en* fos estre'chois Tímiles de una sola caria. 

CARTAGENA ANTE TODO; TODO POR C A R 

TAGENA Y ' P A B A CARTAGENA lian sido y 
continúan siendo los kmas de algunos 
AyUntítfnienios desde el período, que puede 
llarii^rse leconstiluyenle, que siguió á la 
revolución oaínloñal; y á excepción de aquel 
primer Ajíihlámienlí), en su primera épo 
ca, ninguno de los posteriores y aun aquel 
mismo, en sus poslrimerias, han respon
dido al pensaraieitio i'^g^e^í^dQr de la 
adníínislración municipal que tales iemai 
simbolizan. 
' Aquellos hombres de distintas fracciones 

politizas se unieron por la ley de la necesi 
dad, por la Salux popuH, supremalex,áes-

puésde una kimefisa desgracia, alVcgi'esár 
á sttsi bog«res q a e éricotrtrnron destrozados 
ó ^ inmüféHUe péliÜrO de ruina, así como 
los'^tál^)^ifnrént'>s benéficos, que siendo 
el ¿liiUtto y e' objeto predilecto de su co 
r a ^ ñ n ó podIaU dar albergue al desvalido, 
cama aLéeíerino, ni iMiüeñanza al niño y 
al adolescente. \ .-_ 

^iih áiju^l n(ioioentp:^e reacción ante la 
común desgracia; Carii^gena se reconstituyó 
«Q sus edificios públicos y particulares «̂ oa 
gi'andes saciiOcios del pueblo entero; víuo 
la época de la restauración y el Ayunta
miento, olvidándose de aquellos lemas 

sacro.sanlos de los días de lulo y de dolor, 
volvió á ser, como no podía menos de ser, 
más político que antes y menos adminis-
Iralivo que lo que convcniá y conviene á 
los intereses de Cartagena, porque el pai-
lido á la sazón dominante, segregó en lu 
judicial á la villa de La Unión creando un 
nuevo juzgado de ios dos, Este y Ossle, ó 
Carmen y la Merced que se proyoclabaii 
establecer y no contedlo con ese golpe al 
reformarse la ley elecloral so hizo á Caí la 
geiía parle integrante de una circuiiscrip 
ción, tan absurda (|ue desde el Sur de la 
provincia y dando salios por sus pueblos, 
llega al Norte de la misma, cfreciondo el 
aspecto de un g: upo de culcgios electorales, 
que con extraofdinario í;racejü la llama 
uno de sus diputados la OcCENÍA DE LA 
CincUNSCRIPüIÓN 

El objeto de aquel partido restaurador 
salla á la vista.: disminuir la importancia 
política de Cartagena, segregándoli La 
Unión, que podía así ser manejada como 
Ayuntatnitíiilo desde la capital de lü pro
vincia y hacer completamente estéril toda 
campaña de los p.JrliduS progresista y re 
publicano en las futuras elecciones, x\ par
tiendo de tal modo ef censo, que Caí tageiía 
jamás pudiera reunir mayoiia, puesto que 
apenas tiene, sumando lodos sus votps, la 
cuarla parte de los electores de la Cir-
cunscri|)cióii. ^ ' \ 

¿Es ésto verdad? Miaiitia» ^nbiiista esa 
cir' 'unsciipcióu, ¿eS posible^ue Ciutagena 
emiía Ubérrimamente SU voló y pesé loque 
su importancia requiere ni anle las (or les , 
ni aole la provincia? ¿Qué se ha hecho por 
los entusiastas defensores de aquel lema 

CARTAÍSÉNA ANTE TODO Y TÜD > POR CAI{-

TAGEÍVA? ¿Dónde eslá ese inteiés y ese 
patriotismo, más divulgado que senlido? 
¿Cómo ha de tener de representantes Garla-, 
gena á ninguno de sus lujos, por muy 
ilustres que sean, por mny elevada f|ue 
aparezca su posición social, dada la actual 
organización política dft país y subsistien
do la circunscripción? ¿Es ésta una mej')-* 
ra, una reforma importante en el orden 
político y para bien de la administración 
de Cartagena? ¿Quién ha puesto, ni siquie
ra, una s da piedra para Itvánl rr el muro 
y diisde su altuia combatir hasta derribar 
y hacer desaparecer esa circunsciipcjén? 
Nadie, absolulamenle nadie. 

Y no es por cierto, que volviendo á su 
anterior estado, con sus dos dislrilos de 
ievanleír y da4}pni«ole,.piiedá tampoco afir, 
marse que brillaran la independencia y la 
sinceridad electorales, de tal modo, que 
Cartagena tendría siempre los caodidatoü 
que quisiera, porque tampoco esto sucedía 
antaño; pero sí que fa lucha sería más em 
peñada, más noble y la derrota más hoií-
losa ant<! lasasecbanzas y maquinaciones 
de los munidui'es y de los pírocónsules, y 
sería tamljién muy difícil que ol gobierno 
dominante no concediera en obsequio á ia 
paz, úii candidato á Cartagena y en este 
caso es ̂ t^aloieute ¿w-obable ^ue repelidas 
veces íueie republicat«)-pí»ibilisj.|, miea-
Iras este partido tenga la tlisciplifta áfc hoy 
jf la foriuna de segui rá sn^ft-enle el jefe que 
fo acau<MH¿ 

Conste, pues, que esa reíforma política se 
impone y que nada se ha hecho creyendo 
que pronto ha de presentarse ocasión pro

picia para renunciar generosamenle al 
desinteresado legado del partido conserva
dor á su querida ciudad de Carlagriia, á 
propuesla de alguíios'antiguos diputados, 
coiisliluyéndola en ft ndo perpetuo paia sí, 
sus legítimos sucesores y causa habientes 
políticos más ó menos afines, segúti .con
venga. 

Pióxima la discusión del suíragio univer
sal, que representa ó poi' lo menos, deberá 
leprcsentar la abolición de ciertos privile
gios, es necesario á lodo trance, qua los 
electores do Cartagena y .su término 
municipal piensen y no se olviden de la 
reivindicación de sus derechos políticos, 
ejercit ndola ante las Cámaras por los 
m.edios que les concede la Constitución del 
Estado y las leyes vigentes. 

Si asi no se hace, nvílla est redemptis; 
no hay que pensar en otras reformas de 
menor importancia y trascendencia, ni 
traer á discusión la conveniencia y signifi
cado de esa política Cartagenera, cuyo.s 
térininos, en but.'nos |)i ¡'icipiíci ihf derei-lio 
COMstiturioii I, bianrin da vcisi; juiilii.'>, 
ri'.spciíiriil'j >>i"nipi'.: la opinión coinraiia 
del i!u^lradu peiiódicú tlil M-iditerj.áneo*, 

MEHftS H\BLAR DIC €ARTAGENA. teiíién 
dolé sieitijire cu los labios y MAS 'HACER 
POR CARIAGENA lOii toda el alirii y con 
pura y recta voluntad, esto ts lo que p io-
cisa, sin echar las campanas al vuelo ^ 
¡•Si]\v por esas calles, dando vivas á los 
acordes del himno de Riego, poique con 
lodos sus héroes y sus márlires pasó aque
lla época. Es necesario, que ya que teño 
raos lautos derechos y lant.ls liberladcr, 
los utilicemos sin obslentación vana y ri
dicula de amores líiico-plalóiiicop, que no 
se armonizuí con la virilidadyexpeí imenlal 
inteligencia, absolulamenle indispensables 
para inspirar y dirigir la udiniíiislración 
de los pueblos, hasta cOnduciilos al ina-jor 
engrandecimiento en .-us di.siinlas esleras. 

Vastísimo es el ca i'po y extensa la 
materia que conslituye el obj;lu prefereiite 
de esta correspondencia que h i de abrazar 
lodos los rumos d;: la Admiiiislracióii Mu
nicipal de .Cntagcna, sin di jar de decir la 
verdad, y poniendo al duS'-.ubierlo sus 
añejos errores y presentando los medios 
conducentes á su mayor progreso y tratan
do cuantas cuestiones incidentales saigdií 
y se ofrezcan en el curso de estos trabajoá 
para darles vida y amenizarlos con algún 
colorid ' . * * 

Adiüs: hasta mañana, tuyo aíTino. amigj 
y {)aisano , . -

E L CORRESPONSAL 

xMadrid, l . o d c Noviembre de 1889 

MODAe 
No hay que decir que la Exposición de Pa

rís y sus productos de todos los países' darán 
á las modas de este invierno aá carácter in-
leruacional. 

El sombrero «Torero» de fieltro con vueN 
las de terciopelo, el «Búfalo» coa grandes 
pluiñiis, la toca Inglesa, tas chaquetas Ibfihrps 
con mucha jpasamaMiíai las bonitas imila-
ciooes Ve Slonda española, los pañuelos pren
didos á lo ma^¿a ; rós cuellos Czarina, las 
capas miíscoVilns, las joyas auslro-liúiigarfts, 
ios bordados búlgaros, los broches y las plu
mas de mosaicos jlaiianOs; et cltiturón de 
cuero naltíhil (tomado de los romanos y los 

milaie.^es), el .li;l.iiitil romano cubierto de 
lioididos de COIDI'I'.'!, los impermeables ingle
ses, los iiicois (le Seda y los bordados Suidos; 
el calzado beljíM, \ ¡os peiftimes americaiwjs. 
Ksta «i;iis,i!;\ilai> <if; \r,i<¿tii diferentes no daña 
nad.i á la nioda y, .¡I contrario, le dá tin 
cacheí de circ.llll^lan ias, 

' Dice una (iistinjíiiida cronista de modaS de 
Paiis que la ginii plaz.i de toros que aun está 
ahieila, es el .«iiio docde se dá cita la moda, 
y des'cribe el iias''- q'""- llevaba la reina Isábbl 
k la coriida del i'ilúiiiodoiniwgo. 

Dice así: 
«Lfi reina fs b;! de Btibón qne asfétía á la 

representitción, llevaba un traje de leneSópelo 
rojo «uarnecido de raignifieas pasáiüánerias 
negras en e! cuer,»o y en las m.iflgiis. 

Un beriíiüSO .sobrelOilo «fe terciopelo gi is 
ceflido al falle y i ubiérto delíiíiíe poV tiiiii 
larga hilera de pas.íinaneria gris cayendo ert ' 
forma de lluvia. 

Capola de lerfiopelo rojo y pasaftiéinería 
negrit con eisprit de plumas. 

Muie. Caniüt l l tYaba^ sus paseos |)or c t ^ ' 
Uosque iin lindo ve.sti<1o<íe paño gris lató'ií, 
la falda coriittia por dos entredoses de pasa-
ináiníríii gris y n-irr.'. 

tíueflo Czari'ii:i pnánguila de Chinchilla, 
péndíéni'!S de b'illaiáes solil.írio.s, cáp«)la de 
terciopelo gr"kcius.iíriénle bidlonaíía j espiíi 
liTahetr; . ' 

L« ít(t«'«rtV}íf« áii tirritístdtHá ttcVafia un l r ' » | e ' ' ' 
d:3 siciliana, heüotiopo ligeramente rizado en 
el delmñero, los pimuá áe deírás «le pekiñé, 
terciopelo y mólro, heli6\ropó''coi» pliegues 
ciiilera, él cuerpo liso y cruzado sobre el pe
kiñé; chaqueta de c.achemira negra bordada 
í \ú botero, de pasama»éi-ui de seda m ^ ^ . 
Toca de pUimas de paloma con la oubaxadeí 
pájaro fOrrOíMido el esprit. 
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llaiictíiiíieíí. 
II • 1 • i ' • 

Solución á la idi irada iiiserla en el núínero 
interior. 

CAl\RO. 

Charada 
¿Qi'r̂  i'n.i lleve de a lí encurta 

la ÍO(¿o que es íuhmVable?' 
Esa iiiicilMí e;s repudiable , 
y no tiié" dos trü dos pfhíia 

Q.S.J. 

La solución en el nijtiiero próximo. 

BL- FOTÓORARÓ 
i 

(DE JOSÉ MONTET.) 

I. 
Thamifl,je(e de la policía de S«gi)HHdad,-

hallábase solo en su despacito, presa da ima 
iigitacióii extraordinaria, cbn los codps apof . 
yiidos en la iríésa y la cabeza entre las ma* 
nos. , 

Aquello era ya dema.siado. 
En un espatiio muy breve d§ iwmpo ha» 

bi.in-e regi.-4iadb en la, ci^ífíi' ocho muerigs 
violentas, ocho as$t|iiiaJM cometidos en idén
ticas circuqstJtttfiH** ^' parecer porlatHisma 
mano; asíe«««*to «" q«e el crimiofti. ,t«tn-íbi» 
lan-hlir^f^sf^P'ecauciones, qu« .jjea«Piii«ciii 
8ia|ej*«' »'<sifodesi, coino^or at-ie de e«-
feantu rolen lo, como si la tierRa le tragare,.. 
Estos ocho asesinatos, sin embargo, no habían 
calmado la .«ed de sangre que demostraba él 
asesino. 

La víspera hübia ¡ipaiecido uo nuevo cada 

K^ 


